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LA FOTOGRAFÍA BÉLICA, LOS MODOS DE 
TRANSFORMACIÓN DE REALIDADES Y SU USO 
PROPAGANDÍSTICO 
68:1 
Dem etrio E_ Bri sset 
Ullú'ersitllld de ¡\1dlagtl 
Entre los más empleados,}' pos iblemenrc m:b eficaces, medios de propagan-
di en confl icws bélicos, se encuentran b~ im:ígcnes, tauro fijas como cinéticas. 
Durante década~ se trató de fotografías , co n su doble uso en prensa r carteles, siCl\-
cLJen pane susriLUídas a parrir de los sesenta por las electrónicas imágenes telcvi-
51115 . L1S foros tenían)' siguen con~er\'3ndo su irnponanre va lor discursivo debi-
do al carácter testimonial o de "reflejo de la realidad" que se les concede, como 
constatación de una "verdad" que se rvid para demostrar la argumentación . 
Entre las forografías bdi C:ls que han tenido, y siguen teniendo , mayor n:per-
cusión pt'tblica, se pueden destacar dos: cll1liliciano rcpublicano caído (que preci-
samente sc utiliza como hase del carrel anunciador de este congreso) y la bandera 
L'SA izada en l\Vo Juna. Amhas se h:ln convertido en s{mbolos univers:lles con 
función propagandística: la primera de la lucha antifascista, y del t ri unfo de la 
democl':lcia la orra; r I>in embargo, en ambos casos se trara de "puestas en escena" 
o simulaciones pre.~entadas como si fueran hechos auténticos. Aquí trarart:lIlO~ 
sobre los criterios de validez de la transformación icónica de la realidad. siguiendo 
la evolución hil>tórica de la fotografía bélic:\ y centrándonos en el caso de la tan 
famosa foro del miliciano republicano, cuya po lémica siguc activa en internet. 
Sobre los signos icóll..icos y simbólicos 
En cuanto a la problemática del realismo y dd valor documenral de la ima-
gen forográfica . .\eguiremos a Philippe Dubois: "la foto cs anTe tojo índex . Es ~óJo 
a co ntin uación que puede llegar a ser semejanza (ícono) y adquirir sentido (sím-
bolo)"'l, Eqas tres categorías sígnicas proceden de C harl es Peirce. para quien d 
1 Philippc Dubois: 1:111(/0 fotogrdfim (1983), 1'.lÍdó~. Rarc" 1991:80 y 51. 
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index (represenración por conrigüidad física del signo con su referente), posee un 
valo r ~ingular, puesro que está determinado tínicamenre por su rct~remc: es la hue-
lla de 111M realidad. Ya en 1895 Pierce dijo que: "la~ fOtografías instan dncas e ..) 
perrenecen a nuesrra clase d{' signos por conexión física [indcx]". Emparentada 
por ta nto, con esa cnego ria de signos que tienen en común "el hecho de ser real-
menr(' afectados por su ohjeto"l. 
Rcsulra una curiosa coincidencia que "lmismo tiempo que Peirce inaugura-
ba la semiótica o ciencia dd esrudio de los .~ ignos, nacieran lanto el cine corno el 
psicoanálisis. También fue en 1895 cuando Sigmund Freud tuvO el sueño que-se 
conveniría en paradigma de ~lI [eodJ, al aplicarle un método de análisis imagen 
por imagen}' palabra por palabra, par:1 buscar su inrerpretación.3. Y su libro i.JJ 
illll'lprettlció/J de los sUe/ios, donde los define como "realizaciones (disfrazadas) de 
un deseo (suprimido, reprimido)", comienza con CSt.lS palabras: 
.. En las p~¡gillas 'luC sigucn aponaré la demostración de la existencia de una 
técnica p~icológica que permite !nterprefar los sueño.s. }' merced a la cual se 
revela cada uno de ellos como un prodUCTO psíquico pleno de senrido"4. 
En térm i nos anuales, los ~ueilOS serían estr/fcturt/s significfUtl'tls. Y en este sell-
lido. se les puede equiparar con 1m tCXfOS visuales. 
A la hora de proceder a la inrerpreración de un elcmelllo onírico, admite que 
le sobrevienen serias duda.~ respecto al prohlema de Jos símbolos: 
"En la interpretación simbólica, la cbve de la ~illlboJ¡z.acjón e~ elegida por el 
interpret:¡dor. mientras que en nUCMros casm de disfraz idiomático, son tales 
c1:1\'CS gcner.tlmeme cOll{)(.idas y aparecen dadas por una ~ja cosfll!llbre del 
lenguaje c. .. ) E..qe vaciado del contenido ideológico en alfa forma distinta 
puede tiunbién pone rse ~il11 ul[ánea\lle1l[e al servicio de la labor de conden-
s:lCión )' crear cOllexione~, que de otro modo no exiMirían, con una idea dife-
rerue, la ellal puede a su VC'¿ haher c:unhiado su forma expresiva en f.1\'ordd 
mi;;l11o propÓSltO ( ... ) No olvidem os que el $imb()l i~ nlO sexual puede ocul-
tarse. mejor que en ninglÍn Otro lado. dctr:ís de lo cotid iano e insigni~C3.n­
re ( ... ) rero hemos de observ:¡ r que estc ~imbolismo no pertenece exclusiva-
mente al meño. sino que e'i car:¡Clerísri(·o del representar inconsciente, en 
1 Clurks I'eir<:c: Errlts mr Ir .<igl/r (Rccop. c.. Dclcd:dle), Sellil. Paris, 1978: 138-165. 
J Ew mismo ailO publi<:6 sus filtldacionah:: . ., Escritos slIbre!t1 hisu:.rill. 
;¡ Escriro en 1898-99, en O/mis rOl/lplUiH, 1'01. ]JI , Orbis. Barcelona. 1988, p. 349. 
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especial del popular, y se nos muestra en el lo!lJore, los miras, las Hbulas, 
los modi~Jl1os, los proverbios y los chistes corrientes de un pueblo, mucho 
más amplia)' completal11ente alÍn que en el suciío" (pp. 554-7), 
En su rclecrura de fn:ud, bcan considera que lo simbólico es una red de sig-
nificantcsque adquieren seruido en sus relaciones mutuas. Por su paree, para Jung 
'Wlapabbra o una imagen es simbóli ca cuando represenra algo más que su signi-
&cado inrne<liaro y obvio";' teniendo cadeter universal. de origen inconscienre y 
cugado de energía emocional. Ahondando en las diversas posiciones respecto al 
ronccpro de los símbolos, Gubern expone la clasificación hecha por Erich h omm, 
d~tinguiendo CIHre símbolo co nvencional, accidenr,ll y universal, que se basa: 
"en la extellSión de 1.\ v-,llidez de b significación del símbolo: culrural/soci;¡l 
d primero, personal el segundo y universal el tercero . En otras ocasiones, 
como en la prolija renexión de Ernst Cassirer, el símbolo aparece ;lsim ila-
do a la idel de cOllcepro, mientras que Otras veces se cllifican como sím-
bolos a medforas de liSO muy extendido, como la p;¡loma como emblem;l 
de la pa7. o el cordero com o expresión de Je.Qlcrisro"6. 
Para avanzar en el complejo problema de los símbolos, puede ser útil b posi -
cíon teórica de Erwin PanoEky, quien pusrub la ¡col/ografia corno "rama de la 
Historia del Arte que se ocupa del contenido temático o significado de las obras 
de arte, en cuaIHO algo diSTinto de su forma". I.uego define al col/tenido -siguien-
doa Peirce- como "aqudlo que una obra delata, pero no exh ibe"? Para él, el pro-
blema específicamenre artístico que la obra plantea no está li mirado a la fijación 
dt los valores formales , sino que inelup: la estructu ra estilística, d asumo}' con-
tenido, y el si~[ema de conceptos artísticos fundamentales en el que las obras de 
artl.' se inscriben. 
Oc las tres fases analíticas de su propuesra metodológica, que consi~[en en 
descubrir los /l/oliuos artísticos, que al rclacionars(' y combinarse entre sí van a 
expresar temas o cOl/ceptos, hast;¡ llegar al descubrimiento e imerpreracióll de los 
['afores simbólicos rr;¡l1smitidos por las im,igencs (interp ret;\ción que requiere cier-
ta 'i ntuición siTl(ética' y es el objetivo de la iconografía en su sentido más pro-
fundo, lo que consfituiría la sinresis iconográtlc:t). Todo (.'SlO. leniendo en cuen-
S JUNG, C,d G. el ~I., n hO/llbre)' m! IÍlllb"los. i\gui1.¡r, "I.tdrid, 1%6, p. 20. 
ó GUBERN, Rondn, 1.11 lIIirtlda opull'llrrl, c. . C.ili, Barcelona, 1987, p.g7. 
Estudios Job" iCOIIO/Ogt',l, Aliama, Madrid, 1992, p.XX1 . 
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fa los sutites cambios q ue cada época va aporrando a la iJHe rpremción de los mOli-
\'OS }' remas8 . 
Segllll los se m ióticos, los simb%s poseen un caractc r convencional, ya que 
son creados, difundidos e in ternalizados en una cultura y época delerminada. Para 
los antropólogos, es LOS simb%s poseen una imponanci:t cul cural básie;1. Así, para 
el pos moderno Ceert7, la culrura es "un parrón históricamente lransmitido de sig-
nificados expresados en fo rm as simbólicas medianre el cual los hombres se comu-
nica n, p(' rpen'lan }' desa rrolbn su conoc imiento,), sus acriuldes frente :t .la \,jda"9. 
Por su I,ldo, para Tu rncr "los collsüruyemes simbólico.~ en sí m ismos pueden da-
siJJcarse en demenros es trucrurales o simbolo:¡ domil/{11!!('s que tienden a ser fines 
en sí mismos )' elementos variables o simb%s imtrummtn/I's, que se usan como 
medios para los tilles il1lplíci to~ o explícilos de cada ritual deterrninaJo~ , y se des-
marca d e los psicoanalistas, ya que para los antropólogos "Ios elementOs significa-
tivos del sentido de Ull símbolo gLlardan relación con lo que ese símbolo hact ¡-
con lo que con él se hace, por quiénes}' pMa quiénes"lO. En re~lllllen , quién lo mi-
lil.3 como tal,}' para cOllseguir qué, scrían las pregu ntas claves en rorno a lossím· 
bolos como e1emenro básico de la t ransmisión cultural. Teniendo esras idt'3.'i en 
mellle. enrraremos ahor<l en la simbólica fOlografía béli ca . 
La fotograHa bélica convenida en simbólica 
Menos de una d écada después que Daguerre asombrara París con una expo-
.~i ció ll fOlogdfi ca, en I R48 lo~ revolucionarios cubren e.~a misma capiral con barrio 
cadas. que son esréticamente forografiada.<; por J lippolyte Bayard como un de-
melllo ll1;ís del entorno urbano, ;\Igo parecid o a lo que en 1855 haría Raga 
Femon co n lo~ desolados e inanimados paraje ... de b guerra de (rimea. Se sud( 
considerar precursor de la ap;trición de lo~ combatienrcs muerros en [a fOlOgrafia 
a Felice Heato. co n sus il1l;igenc:~ del ahorcamiento en Delhi de indios sublevados 
contra el imperio brinínico ( IRS 7). Acomparíando luego a la expedición miliw 
bri tá nica;1 China durante la C ucrra del Opio, cuando fue tomado el fueneTaku 
a los rebeldes chino.s, un tesl igo recuerda haberl e visco acercarse a un grupo de 
c;ldávcn:~ apiil :ldos en torno :1 un c;¡ñón. "muy excitado, calificando al grupo 
8 Resumido de SIL irnraducción al libra anr~rior (pp. 13-37). 
9 GEFRTZ. CliA\lnt. Hl.'liy,ion (IS ti m!fI"'¡/ $)',[{('III 0966. p. 3) ~n GRIMES, Roruld L. 
Sílllbo/(J J' COllqllÍsftl . EC.L. México, 1981. p. 36. 
10 1"UR?\IE 1 ~. ViUOf. /.I{ !t'/¡m de IIJJ fimlll,llJ!. Ali;mza. ,·vhdrid. 1980, pp. 50-51. 
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como hernIOso e implorando no ser eSlorbado hasta que lo perpetuase con su apa-
~!O forográfico, lo que hizo pocos minutos dc~pL!és-ll. Así, el horror era estiliza-
do en unil composición pictórica, buscando lo que van Arnclullxen considera 
como ~efecto artístico" (ib.), 
La foto de numero.,os cuerpos de solelados c~parcid()s por la llanura de b hata-
Ila de Gctt)':.burg duranrc la Guerra Civil Arncric1Il3 (1863), que Timorhy 
Q'SullivJn lllc:tafóriclIlH:nrc tiTuló La I'Os('chf1 de la lIIuerte, ~eglín uno de los miem-
bros del equipo forográfico: "tal imagen transmite un semido moral: mUCHra el 
horror si n adornos}' la realidad de la guerra, en 01'0:.ici6n a su hoato. ¡Aquí se apre-
cian sus espanrosos detalles! Dejémosles que ayuden a prevenir que otra calamidad 
similar (".liga sobre la nación"I.!, Aquí el horror se mostraba como decol':1do tearral. 
Cuando los comunc:ros p:1risinos flH.:ron tn:1sacrados por la coalición milir:1r 
franco-prusialla, hubo vario.s fOtógrafos que le otorgaron un claro sesgo político 
a ese nuevo medio de expresión que era la forografía. En el mismo ailo de es ta 
fr,Kasada revolución proler;¡ria (187') ErneH i\ppen, pinror-totógraFo vinculado 
a las fuerl.;\s de la polida, al que habían permitido fOLOgrafiar a los comuneros 
encarcelados y luego ejecutados, organi7.ó puestas en escena de las ejecuciolles de 
1.\1'-.05 clérigos (así mostraha al suputsro Ar:t.obispo de París en su celda, a padres 
dominicos huyendo y v;}rios cayendo al sudo, fusilamientos colectivos) y de los 
posrcriores juicios a los consioer:1dos responsables. Estas co mposiciones fOlogd-
ficas, co n Jos divcr.,os escenarios reales de fondo, bajo el título de Crin/mes dt la 
ComulJa, en 1872 se vendían como si hub ieran sido wrnas ve rdadera.~, a mayor 
gloria de los religiosos fusilados, en u'cs fo rmatos: grande, ca n a de viSlla y 
álbum 13. Esws pueden ser los primeros fOfOlllonrajes de uso polírico y cla ra-
mente propagandísrico, 
En cuanto al forornoll taje como medio ideológico progresista, se considera 
corno precur.~or en su empleo al austral iano Frank Hurlcy, Con 26 ,¡nos, partici-
pó como documentalista grM"ico cn b expedi ción a b Andrrida de 1911 -13, 
donde obtuvo bellas compo~icioncs nevadas, Volvió a este co ntinente en 1914, 
como parte del heroico pero fracasado intento de Shackleron de alravesarlo, 
11 O.E Rcnnie, British Ami.' i!/ Non/¡ Chilltl fllld }tlpflll. Sb.1nghai, 186j , cir. por H. \ ' ()[J 
Amdullxcll, "-I·!tc cen(\try'~ Illelllorial~, en 1I Ilrlll bi.'fOr)' 01 pllflfOg1"ftp/~y (EJ. por 1\1 hizor), 
Kbll l.'!ll:lll ll, Kbl11, 1998:1'¡1. 
12 Alcxand~r c'll"dnl'r, litnlo por E F:1r1ill, en ibídt:/II, p. 144. 
13 Se exhiben <.:oplas ~n el ;'vlllseo de la l'rdl'ctur~ tk Policía d~ l'~rís, 
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rodando un filme que tuvo cierro cco l4 . Al regresar a una Inglaterra inmersa en la 
1 Guerra Mundial. apenas se tes valoró, y como capidn honorítlco de la Fuerza 
Imperi,!! Australiana se fue a primera línea, consiguiendo ClHrc 1917-18 impac-
[ames im;igenes de la guerra de trin cheras, entre ellas algunas de las primeras fOlos 
bélicas en color. Una de sus foros (Sobre la rinlt1). se cOIl\'inió en imagen arquer!-
pica de c::.t<l 1 Guerra, :úcndo de hecho una composiciún múhiplc a partir de doce 
negativos di(eremes: '1nrcnré e inrclHé incluir los aconrecimiemos en un nrgariro 
simple, pero los resulmdos er.m dcscspcr;lrIZ<ldorcs"l'i. 1 Turley llamó a su nueva 
técnica illlprcúólI por rombúl/lció1I, )' b usó para lrasmitir ideas pacifisr;!s. Pero su 
propósiro de respetar la mímesis forogdtic:\ mediantc la manipulación de los 
negativos, le llevó al embellecimiento estético del C;¡lllPO de batalla, al que doraba 
de un aur:l poética casi intemporal, obteniendo un resulrado contrapuesto a sus 
intenciones. La bdleL<I forma l de una imagen puede collyertirse en protagonista 
de la recepción de la im:lgen, despla/.ando su significado . 
A parrir de esta guerra ~urgen innovadoras teorías)' pr;kticas :urís¡ icas. Por 
UIl lado, el toroperiodislTIo: la im;\gen al servicio de la inform ación . Por O[ro, el 
conslrucr ivismü: b preocupacióll por la composición formal de la imagen (recuér· 
dese la frase de Mohol)'-Nagy dc que rorografiar e.~ "estructurar mediante la IUI~J, 
y al mismo tiempo, la subversión Oad;i prolongada por el surrealismo: para ara· 
car b soc iedad dccademe también hay que \'mplcar lluevas modos de expresión. 
Sed lino de los dadaístas berlineses, John He,mfleld, qui en desarrolle)' utilic~ 
la técnica dd foromomaje en sentido estricto, al conmemorar e11 1924 el lOO ani\'Cr· 
s.,rio de la Gran GuerrJ., mostrado al lciiser que pasa revisra a una tropa armada !k 
niilOs, mientras los esqudetos de sus padres, en posición de firmes, les contemplaban; 
y llevad luego a la cumbre su empleo como arma política. con sus incisiv:ts y mur 
trabajada.~ escenific;1ciollt:s aminazis, esrecialmente con las que fue publicando ddlk 
1927 en d A-f-Z (Arbeiter-J1lusn'ierte-/.ánmg), revista obrera semanal que Uegó a litar 
medio millón d\' ejcmpbres, donde publicaría 238 foromomajes, uniendo así el foro-
periodislllo con el combare político Illcdi:írico, de modo deudor de las Técnicas publ¡' 
citarias )' CO Il ¡mención de dara agit'ación y propaganda, como poco ames habfm 
I·J Tilul.ldo S(W(IJ (¡()I')). Su entmiJ.~nlú viajero 1", lb',lrÍ<l a una rtrcera expedición. i.I 
Andni~l.l (1929-.3 1) Y Olf.1S.\ Nuev;¡ Gllinca)' Tasmania. fallccicndo tl1 1962 (según NMOfI 
-1<)85·)' Willi, - 1981H. 
lj Bcrnd Ilüppauf: "Modernism and lhe phorog.raphic representarioll of war and doma: 
lion" , en ¡.¡AdI "f l'iJioll (Ed. L Oncl\'aux/R_ llillman), Uni\'. nf California, Brrkdn: 
1995: 1 Ojo 
M Mim, los modlH d(' lrilllifomllláólI de ret/lid,idrJ J m USQ propax""dis¡i(Q 6':1') 
lIecho los revolucionarios artistas soviéticos de la (,git-prop. como Venov, Rodchenko 
t Maiakosky. En 1933, la revista)' Heanfidd se exiliaron en Praga. 
U guerra civil española 
A mediados de la década de los t rei!Hil se producen avances técnicos (dma-
ra:sligcras y negarivos más sensibles) que ampl iarán las posibilidades de los fotó-
pos de exteriores, En el ámbito que aquí nos interesa dcst;¡ca un reponero 
madrilcrio, Alfonso Sánchez Ponela. cuyo padre había cubierlo la guerra de 
MeliUa (1909). cuando él era un 11i ,io de 7 arlOS . Fotógrafo precoz, a los 19 aiíos 
marcha como corresponsal de guerra a Marruecos. a donde volvería durante 5 
l'tranos, haciéndose famo~o al conseguir retrata r al enemigo líder independentista 
Abd_d_Krim I6. El 20 de julio de 1936 Alfonso acude al madrilcilo cuartel de la 
Momarla, ocup;ldo por los militares sublevados, )' ol)lienc escalofriantes imágenes 
de los nutllerosos cad,íveres de los lrabajadores asa lt anccs, desparram;¡dos por el 
patio. Durante la Cuerr:l Ci\'il, tanto él como Agustí Cemelles (en Barcelona) ua-
bajan para la prensa republicana con destacables reportajes gr.íficn.~ . 
Pero las illl:ígenes de mayor repercusión inrernacional de este desigua l con-
flicto bélico. con el que surge un nuevo estilo de comunicación visual de los .~uce­
sos, marcado por el compromiso de los forógrafos, se deben al anrifascisra hlÍnga-
roAndré Friedmann, quien exiliado de los nazis en París cambió su nombre por 
el de Roben Capa, A los 25 años. en agosto de 1936. la revisla rrancesa Vil le envía 
junto con su compañeT:J. alema na y tam bién fo tógrafa Gerda Tal"O a cubrir los 
aconrC(imienro.~ espanoles. Durante una semana se dedica en Barcelona a reuar3r 
J milicianos entrenándose y vigilando las calles ganadas a los golpis[as. Buscando 
el fragor bélico se dirigieron al ti'eme de Aragón, pasando la mayor pane de !a 
~[ancia co n la columna del POUM. A mediados de agoslO, el gobierno de la 
República inició una conrraofensiva para recu perar Córdoba, fren te encomenda-
do a las milicias de la eNT, }' la pareja de reponeros allí se dirigiero n para repre-
semar en imágenes las viclOrias n:publicanas. 
Segt'rn el biógrafo oIJcÍ;¡1 de Capa, Richard \X' helan 17, ''rue en el frente de 
Córdoba donde Capa hizo su forografía m:l~ conocida , quizás la mejor fOtog rafía 
lfí SÁN C I-I EZ-VIGll. Jo ¡\I". Aljimso:imdgl'fw de /111 úgll!, E51.n~a. M:td,'id. 200 l. p. ·n. 
17 En 511 capítulo "Rob .... n Capa .... 11 España" del caT.Ílogo sobre la gr.1Il c'<pmición organi:ada 
en el M.N . CA.R.~. d .... Madrid .... ntre cl 2 11)' 5 IV 1999, Glpt/: ({mi 11 ("{/ra. FOlOgmjllli dI' 
RQbm Glpa sobre /,/ gueml civil espmlo/II , Madrid, 1999. pp. 27-41. 
6<)0 Gmllwimció" l' Gtirrra m lo Histonlf 
de guerra realizada jamás: la del miliciano republicano espaii.ol recién alcanzado 
por las baJas", que fue publicada por primera vez en el nlÍmcro de Vil del 23-IX-
\936, como parte de un reporraj~ gdfico (irulado: "La guerra civil en Espana: 
cómo cayeron, cómo huyero n", colocada encima d(' orra fOlO casi idéntica con 
otro miliciano desplol1l ,í ndose: el 12-VU-1937 e~ publicada en Ufo, con el pie: 
"La cámara de Rohen Capa caprur:\:\ un soldado <-'spañol en el instante en que es 
derribado por un bab7.0 en 1.\ cabeza en el frente de Córdoba", siendo en este texto 
donde ~c concrela el hecho de la muene del personaje, Dice Whelan que "los lec-
tores quedaron impactados, ya que nadie había visto nnda parecido hasca emon-
ceoS. Las anteriores fOTografía!:> de guerra habían sido necesariamenre estáticas y 
lomadas a distancia I miemras que] la Leica de 35 In 111. de Capa era discreta y le 
permitía la máxima movilidad". Cuando la gran orensiv<1 franquisLI sobre Madrid. 
se llamó a las hrigadas internacionales que se adlcstraban en Albacctc para queacu-
dieran a defender el frente de la Ciudad Universitaria. Capa llegó allí el IS-Xl-
1936, prosiguiendo su línea de trahajo de "fotografiar personas, y muchas de sus 
fotografías de guerra no son tanto la crónica de S LlCCSO~ como el estudio extTaor-
dinariamelHe comprensivo)' sol idario de las personas que se hallan en situaciones 
extrcmas. Rara.~ veces fotogratlab,¡ :\ los muenos o a los heridos graves, por el con-
muio, se centraba en los supervivientes sobrellevando sus vidas a pesar del dolor 
provocado por las pérdidas y b destrucción. [Su] estrategia consistía en humani· 
zar la gue rra de l/lIevO, en poner de relieve que los que sufren los efectos de !ague-
rra son individuos }' que quien cOlllempla la~ fotograBas no puede ayudarles, pero 
se puede idenritlcar con ellos" (lb .. p. 34) A finales de 19:38 el Prrtur( POSI bric:i-
nico publ icó muchas de sus fotos sobre la Guerra Civil. proclamándole como ~d 
mejor fi)({)g rafo de guerra dd mundo", fama que confirmaría con sus reportajes 
sobre China (1938), 11 Guerra Mundial (1941~5), I guerra árabe-israelí (1948) Y 
la guerra franco-indochina, donde fallecería en 1954 al pisar una mina miemrzs 
cubría unas maniohras francesas en el delta del río Rojo, cuando contaba 40 anos. 
De ¡¡cuerdo con el Fotohistoriador Publio \" Mondéjar, "su eHitica no es sólo la 
del com promiso, sino la de la cercaní.l: está aliado del miliciano abatido en Cerro 
MuriaJ1o. observa la triste cosecha de cadáveres en los c:\mpos desolados de Teruel, 
(y) por eso, independienremente de su calidad. su obra se ha convenido en la mis 
importante y emblem:hiC:l de bs realizadas durame b gucrra ci\'il~!8. 
Estando de acuerdo con el inmenso valor humano, po1írico, proresional, 
:míslico de Capa. aportaré aquí mi opinión sobre e~a t.lJ) famosa folO del milicia-
l l'i Historia de la fiJToj!,r4111 ('11 6¡II/lill . 1,1IIlwerg. Barcrlona, 1997. r. 166. 
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no caído, <jllC resulró muy eficaz. p:lra /llovi lizar aporos para la C:lU~a anriF.lscista de 
bs republicanos españoles. )' que según \Vhdan "es la foro de Capa Jl1;Í\ contro-
Imida, y duramc [os ailas setenra se Icv:ultó la polémica sobre el lugar en el que 
habia sido mmada y .~ob re si se rrataba de un documclHo gdflco preparado o no". 
la primera duda sobre la autcnricidad de b foro fue expresada por Piera Bcrengo 
Gardu en 1972 ¡ 'J, al publicar ulla serie de foros inéditas que formaban parre de ti na 
JmJencia en la que se vC!Ía al miliciano caído antes de otra imagen en la que for-
maba parte de un gfllpO armado que cxrcriorizaha Hl :llegría en lo airo de ulla coli-
na. En 1975 se difundió d [c~tilllotlio de un anciano periodista británico . O>Dowd 
GaJJagher, quien había estado con Capa en España . En ulla cnrrevista que le hizo 
Phillip Knighdc)', afirmaba q ue "durante vari os días no habü habido mucha acción 
y Capa y onos se quejaron a los oficiales republi ca no~ porque no podían tonJar 
folOs. Al final ¡ ... J un oficial republicano les d ijo que movilizaría u n deSfacamento 
hasra unas trincheras cerca nas para que simulanm una serie de maniobr.ls con el 
objelO de que las fotOgrafiaran"·w. En 1997, el period ista ital iano Sergio Romano 
toma partido por el bando de los il11pugnadores de que la tofO fuer;l real, part icn-
dode la postura que "falsear una foto es un engaño, una mentira", y que aquí nos 
encontrábamos aIHe una toco "aparelHemclHe real, pero ideológicamente F.t.lsa". 
dado que "ninguna manipulación de la real idad es m<Í .~ peligrosa e inquietante que 
una foro faba"21 . Pagni, un crítico italiano en esta Hn e:¡, ofrece en interner su an:í-
lisis de las imágenes de los do~ caídos publicadas originalmeme en Vít12, y [fas 
superponerl as l1egJ a la conclusión de que est:ín en el mismo siLio )' q ue ambas foros 
fileron rOll1ada~ ca~¡ al mismo tiempo. extrafiándosc que en la segunda no se apre-
(im el cadáver del milici ano de la primera roma,)' de la poco creíble casualidad de 
que do,~ persollJs cay('~en abatidas CJ.si dd mj~mo modo en el mismo lugar, lo que 
indica que es posible SOS tener que ambas habían sido tomas posadas, )' por r:lIIlO 
rnonsrmráolles, "privJndo así a eS{:l foro de esa pregnancia que h:L~(a hoy le esrabJ 
19 En ForograJla !tal/IIIUI. jlluio 1972-
20 1\)iIG HTLY. Philip, TlJ( jim CtlSlla/¡y:/i"olll Cri men In Vietllll ll/; rlJI' Il '(/r cm"l"espollllrm fIJ 
hrro. propflgtllldist. a/ld 1I~),rJ) /IIt1Ner, I ! ;\I"cuurt 1\. Jovano"ich. N. Yo rkfl ondrcs. 1975. p. 212 
(cilado por \,\¡heJan. 0 r. ci t. p . 30 .) En Otr,l~ emr,\"isl~s ,\ Callaghef se aprecbn COluradiccio-
nes, co mo la pllbl icada en 1978 por Jorge l.ewinski. donde Se' dice que 1a5 trop;1S ff"¡¡nquistas 
fi¡cron b.1 que' e~ccnific:tro[) 1.1.1 maniobras. 
21 [1/ Stlllllpll, 27-XJI-1997. 
22 En las copias que ~e consen'~l1 en lo, archi\'o~ de b .Igencin ""'l.lgnum"'. de b que Cap.¡ fue 
coli.u\(lador. ~mb.1.1 poseen el l11 i.I!I1o p ie: -CcrlJ de Cerro "'lllri~no (frente de C(írd()u~l. pro-
hablcmuHe el S-IX-1936. ¡\\ilicl.lld.M 
CO/llfwirncióll'y G'uam fIJ b Hislcril1 
5) La famosa foto de Borrcll que parece recibir el impacto de una bala y se 
desploma con el fll~il cn la mano extendida, sobre un terreno de poco des-
nivcl. Capa se cncucnrra a su misma altura, con el sol ligeramente a su 
espalda, y parece lIlili7.ar un gran angular. Mucho grano en la imagen, lo 
que puede indicar bastanre amplia<.:ión. 
6) La pri mera vez que se publicó la falO, en vÍt, a continuación se \'cía otra 
mostrando en idénrico lugar a Otro miliciano c:lyendo al suelo, pero que 
exriende su fusil en posición invenida. 
Del an;ilisi~ fOfmal de esra ~ecuencia de falOS ~e desp rende: 
a- I.a rcatralidad de los gestos, acciones y posiciones . 
b- La movilidad del fOfógrafo en busca de variados encuadres}' estéticas com-
posiciones. qlle llega a colocarse a la misma allura que el grupo de mili· 
cianos apuntando y los dos nlilicianos derribados, sin aparente re/lIgio por 
su parte ame los posibles disparo~ enemigos, 
c- La csccllifi<.:ación de una vinoria poco ames de las supuestas muertes cuan-
do bajan corriendo la ladera, 
d- L, tan poco probable caída consecutiva casi dd mismo modo en el mismo 
esp:1CIO, 
Por tanto, creo que se plK'¿en calificar como "puesta en escena" o fotogrl1fo1 
direclI1s dr illtervenáó¡¡213, en las que el auror modifIca algunos e1cmentos o acciones. 
Ahor:l bien, eHa conclusión an:llhica se complementa con una prueba que 
puede scr irreFutable, )' que será mi aporr;lción a la polémica. En las Jorn3~ 
l.ihenarías celebfadas en Barcelona en agosto de 1977, un grupo de la CNT pro-
)'ectó vario, documentdles tllmddos durame la guerra civil por la sección cualaru 
de propaganda amtr<:osindicalista. En uno de dIos. que momaba unas maniobl2S 
de las nlilicias ceneLÍsras para prepararse a la baralb COlltra los fascistas, se podían 
ver las mismas acciones con los mismos personajes, caída dd miliciano incluida. 
en el mismo escenario. Creo que esta filmación es el down.lentO da\'{' para ~ 
nef la opinión aquí expresada. Hasta ahora no me había dedicado a traIJ.r de loca-
lizarla, pero ya empecé a consu]rar los fondos documemales de la Filmor«l 
Nacional y, si no aparece allí, proseguiré su búsqueda en orras archivos filmJCos. 
28 ~egíll1 la cla~jficación de [;\ t{)(ografía que prolxlIlgo el1: BRlSSET, Demwio E.. '* 
CI/Ilmil. {hos f'.'1>fl'jil'(J' dt id! imtÍgl'llt'! Fo{()grd/;(f/$, Univ. de M.llaga, 2002, pJ3. 
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En cuanto al principal argumento de \'(Thdan para defender la autenticidad de 
bmuene del miliciano: que se ha probado que dicha persona murió en ese lugar, se 
kpuooc replicar que el aurénrico combare puede haber ocurrido en mm momenro. 
:\hora bien , que la fo[O fuerJ. n:su ltado de una escenificación demro de /111m m(1I!io~ 
bnzsmt!rJ, no le quifa ningllll valor como símbolo de la lucha republiGlna. I.a rcali-
llCión de las maniobras con objeto de servir a la propaganda republicana, con la 
amplia Jihlsión de esta foto habría conseguido ~u imención. Y ~i adem:í.s, el mili~ 
ciano cenetisra realmente murió allí, se rrararía de una rrigica premonición. 
los premios Pulitzer 
Enrre las foros bélicas que mayor rept:rcusión propagandística han tenido, se 
rocuentran varias gJ.la rdoll:ld;ts con los presr¡gioso~ premios que recuerdan d nom-
bre de PulilZ<:r, propict;uio del Ne/V York lYlorld )' d Sninr Louis Posr-Displltcb, que 
tn SIl testamento en 1904 legó $2.000.000 a la Uniwrsidad de Columbia para crear 
una ~cuela de periodismo y conceder llno~ premios o becas "para fuvorecer el scr~ 
vicio público, la moralidad pública, la literarura alllt:ricana yel progreso cduc:lti-
w{. Los premio~ a la Comunicación Visual se iniciaron en 1917, )' los de ¡';orografía 
(dorados con 55 .000) eJl 1942, correspondiendo el primero a un ataque contra un 
piquete de la huelga de mctahírgicos en la Ford de Derroir el afio anrerior. 
L1 primer.1 imagen premiada con\'errida en icono épico fue la dd comando de 
marines que colocan la b:lIldcra de Estados Unidos t:n la cu mbre del monte 
Subir.lChi , tras la sangrient:\ bamlla de 4 días con la que culminó la conquista por 
100.000 marines de b. isla de lwo Jima defendida por 20.000 japo nc.~es. Se sabe que 
el Secretario de la Marina de EE.UU., qUil:Il había vistu la escena desde un barco, 
soliciró la bandera como recuerdo. Así, hora~ después unos n\;Hincs subieron al 
monte a cambi:nla por orfa de mayor tamafto, "para quc todo hijopura en c~ta isla 
{Jn puerca pueda verb.", como dijo el sargento Strank. al mando dd pdorón. El foró~ 
gmfo Joe Rost'mhal (de la Associared Press), quien no había podido captar la acción 
auténrica, acudió esta ve7., }' tras una primera roma les pidió que repitieran la acción 
par:! mejorar su encuadre, obteniendo entonces la tan divulgada imagen de la pri-
mera ocupación de rierr.L~ japonesas, que se converriría C]1 símbolo de la viCTOria nor-
le:lmcric lIla en la guerra del Padfico!~ . Y que se ha reurilizado en diversas ocasiones 
y con diversas variames o h iperteXTOs. teniendo una de los m;Ís reóent es en la foro 
de los dos marines que plalHan la bandera de las barras y estrellas sobre un altísimo 
mástil en .~ Ll ba~e ins~tlad~l cerca de Kandahar, con motivo de la invasión de 
Afganisr:ín en 2002, que la agencia Reurers di~trjbu}'ó a nivel mundial. 
2') HOW¡':, Pet"r, op. rir. 
6% ConllmimriólI'y Gllrrra rJ/ bJ Historia 
En 1964 se premió una imp:1ctante imagen di: la muene en directo, b del 
sospechoso de mat:1r a Kennedy, Lee Oswald, siendo dispar.ldo a bocajarro por el 
mafioso Jack Rub)' (obtenida por Roben H, Jackson, dd DalIas Times-H('m/J). 
Dut"anre una década, fue la nueva guerra de Estados Unidos en Viernam, tan 
profusamente filmada}' forografiada, la que obtendría l.t mayoría de los premios. 
Entre ellos destacan dos por su repercusión sobre la socjcdad norteamericana para 
aumentar el grado de oposición a la desigual gLH:H:1, convenidos en talismán de! 
movimiento pacifista, como ejemplos de la barbarie bélica. En 1968, Ejecucióllm 
SaigólI, obra de Edward T. Ad:1ms (pam la A.P.), que m uestra el momento en e! 
que co n espel uznante sangre fría. el jefe de la policía de Saigon, General Neguyen 
Ngoc Loan, ejecuta de un disparo en la sien a un prisionero victcong,io. Yen 1971, 
Ellaror de la gU(I"J"(I, imagen de una niña vietnamita totalmcIHe abrasada por la 
explosión de un a bomba de napalm, huyendo de~pavorida )' desnuda por una 
carretera, hecha por Huynh Cong Uf (también pam la A.P')31. En ambos casos, 
junto a los fOTógrafos se encontraban reponeros de cek:\'isión, que también filma-
ron 1,IS escenas, que fueron Illuy divulgadas. El chorrito de sangre que brota de la 
sien del \,ietCong sumariamente ejecutado , ), la ex presión de espanto de la niñun 
su carrera para escapar del horror de las llamas, CI1 cinc- tienen mayor dramatismo, 
pero no eran Hcilcs de con~ervar y reproducir, lo que puede explicar b mayor 
capacid'ld de influencia de las falOS. Con la actual difu!>ión de la tecnología de! 
vídeo, se ha alterado esra relación. 
Enrre medias de ambas foros, también tUVO rcsorl<lncia en Estados Unidos 
la del e~lLIdianre de la Universidad de Kenr caído en el suelo por un disparo de 
la Guardia Nacional mientras se manifestaba contra la guerra de! Vietnam. 
mielHras una joven nlllCS[ra su dolor. Fue ol)(cnid:¡ por John P. Filo en 19-0 
micnrr:1s hacía un reportaje sobre bs protestas en el campus de Kem para d 
Va/!ry Dllily NelVs. 
En las siguientes décadas, Siguieron dominando las foros de v¡Climas de ¡, 
violencia entre 1<L~ premiadas, con una nómina de confliCtos que se cxtendla por 
Idn, Liheria, Líbano, Sudáfricl, Venezuela, B3ngb Desh, Rodesia, El Salvador. 
JO So: le :1CllSabJ dr Ull .1feIU:rdo llloTl.ll COntrOl un coronel \udvi<.'tnamio y su famili~. FJ ~ 
grafo dijo (¡He no pudo \"oh-er a mirar la foto dur.lIHe un par de años. 
J 1 l_a niñ,r. quo: (rnía 9 ;¡flOS y sr IhmalJ;\ ['han Thikun , tu\"o que soportar decenas deopm-
(¡one~ par;¡ curar SllS profundJs 'luell1JJlIrJ ... . El 2000 conoció en \X!ashington al pil'llodcl 
avión. y It: perJonlÍ. 
Sornalia, Haití. Ruanda, ... Y recientemente, d terrorismo dd ejérciro israelí en el 
ronfIiCTO palestino nos ha dejado impacrante.~ escenas de dolor. 
FoIOS y realidad: la esencia y la circunstancia 
Enfrentados a la cuesrión de si son moralmente aceprables o no las esccnifi-
aOones fotográficas. tendríamos varias posturas. 
Para algunos. la especie de conrrato de confianza que se cstablece entre el foto-
periodista y el lector, no permite que se falseen los hechos. Toda foto debería 
corresponder a un hecho auténtico. Para otros. entre los que tendríamos a los intO-
rodares de la opinión pública. en una nómina que se extiende desde los censo-
rrsestaliniano!> hasra los estrategas de la propaganda bélica esradoun idclbe, qui('-
nes aceptan presentar como realidades hechos trucados, siempre que cobboren a 
su causa, casi de mandatO divino. el fin justifica los medios. Tendríamos otra posi-
ción, en la que me incluyo jumo con muchos de los foro mamadores de la (lgit-
prop. donde la función de la imagen como afma ideológica en contra del poder 
permite que ~e la transfigure para adquirir nivel simbólico, expresión de un conte-
nido o esencia de la realidad que así se manifiesta con mayo r claridad. 
En el caso de las anteriores foros del miliciano y de la bandera, para Howe 
son ~dos imágenes que permanecen como símbolos, laIHO del horror de la guerra 
como del triunto del espíritu humano sobre la guerra. Qu(' es.as falOS fueran 
hechas por hombres de valor e integridad es ral val idación de su autenticidad para 
mí como cualquier orra evidencia que pueda aportarse en fuvor o en contra. 
Incluso sin conocer la historia sobre la foto de RosenthaJ }' si la labor detccti\Tsc;1 
no se probara determinante, no devaluaría la importancia para nuestra cultura que 
estos dos iconos han adquirido en lo~ últimos 50-60 años, porque han rransccn~ 
dido las circunstancias bajo las que fueron tomadas" (op . l'it.). 
Esta opinión, que campano en parte, ya que el atestiguado coraje de un fotó~ 
grafo no es prueba de que ninguna de sus foros ~ea trucada, nos lleva al problema 
de cómo una imagen fotogr:ífica puede llegar a convenirse en símbolo, y parece 
que se requieren una serie de condiciones: 
a) Importancia social del aconrecimiemo representado. 
b) Cualidades esté ticas de la imagen. 
el Fuerza comunicativa o capacidad de transmitir sentimientos (pregJlll1lcia 
en el senrido de la e~cucla de la Gestalr), especialmenre en su aspecto épico 
y/o trágico. 
ó')H 
d) Que un grupo !iocial decida milizarla para conseguir cicrro objetivo, que 
nornulmclltc es motivar al espectador para que reflexione sobre lo que se 
oculta bajo las apariencias. 
Espero haber aportado iJeas para un debate de gran anualidad. cuando las 
pO!iibilid;l(lcs ,JcniC:1S de la imagen de síntesis digital han horr.ldo de hecho las 
fronler.ls de la percepción icónica de lo real y lo modificado. 
